
Mensaje de don Fabio Attard
en la fiesta del Rector Mayor
Queridos  hermanos,  queridos  colaboradores  de  nuestras
comunidades  educativas  pastorales,  queridos  jóvenes,

            Permitidme que comparta con vosotros este mensaje
que sale de lo más profundo de mi corazón. Os lo transmito con
todo el afecto, aprecio y estima que siento por todos y cada
uno de vosotros, comprometidos en la misión de ser educadores,
pastores y animadores de los jóvenes en todos los continentes.
            Todos somos conscientes de que la educación de los
jóvenes exige cada vez más adultos significativos, personas
que tengan una columna vertebral moralmente sólida, capaces de
transmitirles esperanza y visión de futuro.
            Aunque todos nos encontramos comprometidos a
caminar con los jóvenes, acogiéndolos en nuestros hogares,
ofreciéndoles oportunidades educativas de todo tipo, en la
variedad de entornos que aportamos, también somos conscientes
de los retos culturales, sociales y económicos a los que nos
enfrentamos.
            Junto a estos retos, que forman parte de todo
proceso  educativo  pastoral,  pues  se  trata  siempre  de  un
diálogo continuo con las realidades terrenas, reconocemos que,
como consecuencia de las situaciones de guerras y conflictos
armados en diversas partes del mundo, la llamada que vivimos
se hace más compleja y difícil. Todo ello repercute en el
compromiso  que  perseguimos.  Es  alentador  comprobar  que,  a
pesar de las dificultades a las que nos enfrentamos, estamos
decididos a seguir viviendo nuestra misión con convicción.
            En los últimos meses, el mensaje del Papa
Francisco  y  ahora  la  palabra  del  Papa  León  XIV  invitan
continuamente  al  mundo  a  mirar  de  frente  a  esta  dolorosa
situación  que  parece  una  espiral  que  crece  de  manera
espantosa. Sabemos que las guerras nunca producen paz. Somos
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conscientes, y algunos lo vivimos en primera persona, de que
todo conflicto armado y toda guerra trae consigo sufrimiento,
dolor  y  aumenta  todo  tipo  de  pobreza.  Todos  sabemos  que
quienes  en  última  instancia  pagan  el  precio  de  tales
situaciones son los desplazados, los ancianos, los niños y los
jóvenes que se encuentran sin presente y sin futuro.
            Por esta razón, queridos hermanos y queridos
colaboradores y jóvenes de todo el mundo, quisiera pediros
amablemente que, para la fiesta del Rector Mayor, que es una
tradición que se remonta a los tiempos de Don Bosco, cada
comunidad en torno a la fiesta del Rector Mayor celebre la
Santa Eucaristía por la paz.
            Es una invitación a la oración que encuentra su
fuente en el sacrificio de Cristo, crucificado y resucitado.
Una  oración  como  testimonio  para  que  nadie  permanezca
indiferente en una situación mundial sacudida por un número
creciente de conflictos.
            Es un gesto de solidaridad con todos aquellos,
especialmente  salesianos,  laicos  y  jóvenes,  que  en  este
momento  particular,  con  gran  valentía  y  determinación
continúan viviendo la misión salesiana en medio de situaciones
marcadas por la guerra. Son salesianos, laicos y jóvenes que
piden y agradecen la solidaridad de toda la Congregación,
solidaridad  humana,  solidaridad  espiritual,  solidaridad
carismática.
            Aunque por mi parte y por parte de todo el Consejo
General estamos haciendo todo lo posible para estar muy cerca
de todos de manera concreta, creo que en este momento concreto
ese  signo  de  cercanía  y  de  aliento  debe  darlo  toda  la
Congregación.
            A vosotros, nuestros queridos hermanos y hermanas
de Myanmar, Ucrania, Oriente Medio, Etiopía, el este de la
República  Democrática  del  Congo,  Nigeria,  Haití  y
Centroamérica, queremos deciros en voz alta que estamos con
vosotros. Os damos las gracias por vuestro testimonio. Os
aseguramos nuestra cercanía humana y espiritual.
            Sigamos rezando por el don de la paz. Sigamos



rezando por estos hermanos nuestros, laicos y jóvenes que,
viviendo  en  situaciones  muy  difíciles,  siguen  esperando  y
rezando para que surja la paz. Su ejemplo, su entrega y su
pertenencia  al  carisma  de  Don  Bosco,  es  para  nosotros  un
poderoso  testimonio.  Ellos,  junto  con  tantos  consagrados,
sacerdotes y laicos comprometidos, son los mártires modernos,
es decir, testigos de la educación y de la evangelización,
que, a pesar de todo, como verdaderos pastores y ministros de
la caridad evangélica, siguen amando, creyendo y esperando un
futuro mejor.
            Asumimos de todo corazón este llamamiento a la
solidaridad. Gracias.

Protesta 25/0243 Roma, 24 de junio de 2025
don Fabio ATTARD,
Rector Mayor

Foto: shutterstock.com

Devoción  de  Don  Bosco  al
Sagrado Corazón de Jesús
La devoción al Sagrado Corazón de Jesús, muy querida por Don
Bosco,  nace  de  las  revelaciones  a  Santa  Margarita  María
Alacoque  en  el  monasterio  de  Paray-le-Monial:  Cristo,
mostrando su Corazón traspasado y coronado de espinas, pidió
una fiesta reparadora el viernes después de la Octava del
Corpus  Domini.  A  pesar  de  las  oposiciones,  el  culto  se
extendió porque ese Corazón, sede del amor divino, recuerda la
caridad manifestada en la cruz y en la Eucaristía. Don Bosco
invita a los jóvenes a honrarlo constantemente, sobre todo en
el mes de junio, recitando la Corona y realizando actos de
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reparación que obtienen abundantes indulgencias y las doce
promesas de paz, misericordia y santidad.

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús, que cada día crece
más, escuchad, queridos jóvenes, cómo tuvo su origen. Vivía en
Francia, en el monasterio de la Visitación de Paray le Monial,
una humilde virgen llamada Margarita Alacoque, querida por
Dios por su gran pureza. Un día, mientras estaba delante del
Santísimo Sacramento para adorar al bendito Jesús, vio a su
Esposo Celestial en el acto de descubrir su pecho y mostrarle
su  Sagrado  Corazón,  resplandeciente  de  llamas,  rodeado  de
espinas, traspasado por una herida y coronado por una cruz. Al
mismo tiempo, la oyó quejarse de la monstruosa ingratitud de
los hombres y ordenarle que se esforzara para que el viernes
después de la Octava del Corpus Domini se rindiera un culto
especial a su Divino Corazón en reparación de las ofensas que
Él recibe en la Santísima Eucaristía. La piadosa doncella,
llena de confusión, expuso a Jesús lo incapaz que era para tan
grande  empresa,  pero  fue  consolada  por  el  Señor  para  que
continuara en su obra, y la fiesta del Sagrado Corazón de
Jesús fue establecida a pesar de la viva oposición de sus
adversarios.
Los motivos de este culto son múltiples: 1º Porque Jesucristo
nos ofreció su Sagrado Corazón como sede de sus afectos; 2º
Porque es símbolo de la inmensa caridad que Él nos demostró
especialmente  al  permitir  que  su  Sagrado  Corazón  fuera
traspasado por una lanza; 3º Porque de este Corazón se mueven
los fieles a meditar los dolores de Jesucristo y a profesarle
gratitud.

Honremos, pues, constantemente este Divino Corazón, que por
los muchos y grandes beneficios que ya nos ha hecho y nos
hará, merece toda nuestra más humilde y amorosa veneración.

Mes de junio
Quien consagre todo el mes de junio al honor del Sagrado
Corazón  de  Jesús  con  alguna  oración  diaria  o  devoción,
obtendrá 7 años de indulgencia por cada día y una indulgencia



plenaria al final del mes.

Corona al Sagrado Corazón de Jesús
Recitad esta Corona al Divino Corazón de Jesús Cristo para
reparar los ultrajes que recibe en la Sagrada Eucaristía por
parte de los infieles, los herejes y los malos cristianos.
Recitadla solos o en grupo, si es posible ante la imagen del
Divino Corazón o ante el Santísimo Sacramento:
V. Deus, in adjutorium meum intende (Oh Dios, ven a salvarme).
R. Domine ad adjuvandum me festina (Señor, ven pronto en mi
ayuda).
Gloria Patri, etc.

1. Oh, amabilísimo Corazón de mi Jesús, adoro humildemente
vuestra dulcísima amabilidad, que de manera singular mostráis
en el Divino Sacramento a las almas aún pecadoras. Me duele
veros correspondidos de manera tan ingrata, y quiero repararos
las tantas ofensas que recibís en la Santísima Eucaristía de
los herejes, de los infieles y de los malos cristianos.
Padre, Ave y Gloria.

2. Oh, humildísimo Corazón de mi Jesús Sacramentado, adoro tu
profunda humildad en la Divina Eucaristía, ocultándote por
amor nuestro bajo las especies del pan y del vino. ¡Oh, te lo
ruego,  Jesús  mío,  infunde  en  mi  corazón  esta  virtud  tan
hermosa; yo, mientras tanto, procuraré compensarte por tantas
ofensas que recibes en el Santísimo Sacramento por parte de
los herejes, los infieles y los malos cristianos.
Padre, Ave y Gloria.

3. Oh, Corazón de mi Jesús, tan deseoso de sufrir, adoro esos
deseos tan ardientes de encontrar tu dolorosa Pasión y de
someterte a los agravios que tú mismo prevés en el Santísimo
Sacramento. ¡Ah, Jesús mío! Tengo la sincera intención de
compensarte con mi propia vida; quisiera impedir esas ofensas
que, por desgracia, recibes en la Sagrada Eucaristía por parte
de los herejes, los infieles y los malos cristianos.



Pater, Ave y Gloria.

4. Oh, corazón pacientísimo de mi Jesús, venero humildemente
vuestra paciencia invencible al soportar por amor mío tantos
dolores en la Cruz y tantos ultrajes en la Divina Eucaristía.
¡Oh, mi querido Jesús! Puesto que no puedo lavar con mi sangre
aquellos lugares donde fuiste tan maltratado en uno y otro
Misterio, te prometo, oh mi Bien Supremo, que usaré todos los
medios para reparar a tu Divino Corazón tantos ultrajes que
recibes  en  la  Sagrada  Eucaristía  de  los  herejes,  de  los
infieles y de los malos cristianos.
Padre, Ave y Gloria.

5. Oh Corazón de mi Jesús, amantísimo de nuestras almas en la
admirable  institución  de  la  Santísima  Eucaristía,  adoro
humildemente ese amor inmenso que nos llevas al darnos tu
Divino Cuerpo y tu Divina Sangre como alimento. ¿Qué corazón
no se estremece ante la vista de tan inmensa caridad? ¡Oh, mi
buen Jesús! Dadme lágrimas abundantes para llorar y reparar
tantas ofensas que recibís en el Santísimo Sacramento de los
herejes, los infieles y los malos cristianos.
Pater, Ave y Gloria.

6.  Oh  Corazón  de  mi  Jesús  sediento  de  nuestra  salvación,
venero  humildemente  ese  amor  ardiente  que  os  impulsó  a
realizar el Sacrificio inefable de la Cruz, renovándolo cada
día en los Altares en la Santa Misa. ¿Es posible que ante
tanto amor no arda el corazón humano lleno de gratitud? Sí,
por desgracia, oh Dios mío; pero para el futuro te prometo
hacer  todo  lo  que  pueda  para  reparar  tantos  ultrajes  que
recibes en este Misterio de amor por parte de los herejes, los
infieles y los malos cristianos.
Pater, Ave y Gloria.

Quien  recite  solo  los  seis  Padrenuestros,  Ave  Marías  y
Glorias  ante  el  Santísimo  Sacramento,  diciendo  el
último Padrenuestro, Ave María y Gloria según la intención del



Sumo Pontífice, obtendrá 300 días de indulgencia cada vez.

Promesas hechas por Jesucristo
a la beata Margarita Alacoque para los devotos de su Divino
Corazón
Les daré todas las gracias necesarias en su estado.
Haré reinar la paz en sus familias.
Los consolaré en todas sus aflicciones.
Seré su refugio seguro en la vida, pero especialmente en la
hora de la muerte.
Colmaré de bendiciones todas sus empresas.
Los pecadores encontrarán en mi Corazón la fuente y el océano
infinito de la misericordia.
Las almas tibias se volverán fervientes.
Las  almas  fervientes  ascenderán  rápidamente  a  una  gran
perfección.

Bendeciré la casa donde se exponga y se honre la imagen de mi
Sagrado Corazón.

Daré a los sacerdotes el don de conmover los corazones más
endurecidos.
El nombre de las personas que propaguen esta devoción estará
escrito en mi Corazón y nunca será borrado.

Acto de reparación contra las blasfemias.
Bendito sea Dios.
Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.
Bendito sea el nombre de Jesús.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea su Amabilísimo Corazón.
Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima.
Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Se concede una indulgencia de un año por cada vez: y plena a



quien lo recite durante un mes, en el día en que haga la Santa
Confesión y la Comunión.

Ofrenda al Sagrado Corazón de Jesús ante su santa imagen
Yo, NN., para estaros agradecido y reparar mis infidelidades,
os entrego mi corazón y me consagro enteramente a vos, mi
amable Jesús, y con vuestra ayuda me propongo no volver a
pecar.

El Pontífice Pío VII concedió cien días de indulgencia una vez
al día, recitándola con corazón contrito, y plenaria una vez
al mes, a quien la recite todos los días.

Oración al Sagrado Corazón de María
Dios te salve, Augustísima Reina de la Paz, Madre de Dios; por
el Sagrado Corazón de tu Hijo Jesús, Príncipe de la Paz, haz
que se apacigüe su ira y que reine sobre nosotros en paz.
Acuérdate, oh Virgen María, que nunca se ha oído en el mundo
que hayas rechazado o abandonado a nadie que implorara tus
favores. Animado por esta confianza, me presento ante ti: no
desprecies,  oh  Madre  del  Verbo  Eterno,  mis  ruegos,  sino
escúchalos favorablemente y dígnate atenderlos, oh Clemente,
oh Piadosa, oh Dulce Virgen María.
Pío IX concedió la indulgencia de 300 días cada vez que se
recite devotamente esta oración, y la indulgencia plenaria una
vez al mes a quien la haya recitado todos los días.

Oh Jesús, ardiente de amor,
Nunca te ofendí;
Oh, mi dulce y buen Jesús,
No quiero ofenderte más.

Sagrado Corazón de María,
Haz que salve mi alma.
Sagrado Corazón de mi Jesús,
Haz que te ame cada vez más.

A vos entrego mi corazón,
Madre de mi Jesús, Madre de amor.



(Fuente: «Il Giovane Provveduto per la pratica de’ suoi doveri
negli esercizi di cristiana pietà per la recita dell’Uffizio
della b. Vergine dei vespri di tutto l’anno e dell’uffizio dei
morti  coll’aggiunta  di  una  scelta  di  laudi  sacre,  pel
sac. Giovanni Bosco, 101ª edición, Turín, 1885, Tipografía y
Librería Salesiana, S. Benigno Canavese – S. Per d’Arena –
Lucca  –  Nizza  Marittima  –  Marsella  –  Montevideo  –  Buenos
Aires», pp. 119-124 [Obras publicadas, pp. 247-253]).

Foto: Estatua del Sagrado Corazón en bronce dorado sobre el
campanario de la Basílica del Sagrado Corazón en Roma, donada
por los exalumnos salesianos de Argentina. Erigida en 1931, es
una  obra  realizada  en  Milán  por  Riccardo  Politi  según  el
diseño del escultor Enrico Cattaneo de Turín.

Educar el corazón humano con
san Francisco de Sales
San Francisco de Sales pone en el centro de la formación
humana el corazón, sede de la voluntad, el amor y la libertad.
Partiendo  de  la  tradición  bíblica  y  dialogando  con  la
filosofía y la ciencia de su tiempo, el obispo de Ginebra
identifica  en  la  voluntad  la  “facultad  maestra”  capaz  de
gobernar las pasiones y los sentidos, mientras que los afectos
– sobre todo el amor – alimentan su dinamismo interior. La
educación  salesiana  busca,  por  tanto,  transformar  deseos,
elecciones y resoluciones en un camino de dominio propio,
donde la dulzura y la firmeza convergen para orientar a toda
la persona hacia el bien.

En el centro y en la cima de la persona humana, san Francisco
de Sales coloca el corazón, hasta el punto de decir: «Quien
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conquista el corazón del hombre conquista todo el hombre». En
la antropología salesiana no se puede dejar de notar el uso
abundante  del  término  y  del  concepto  de  corazón.  Esto
sorprende  aún  más  porque  en  los  humanistas  de  la  época,
impregnados  de  lenguajes  y  pensamientos  tomados  de  la
antigüedad,  no  parece  posible  descubrir  una  insistencia
particular en este símbolo.

Por un lado, este fenómeno se explica por el uso común y
universal del sustantivo corazón para designar la interioridad
de la persona, especialmente en referencia a su sensibilidad.
Por otro lado, Francisco de Sales debe mucho a la tradición
bíblica,  que  considera  el  corazón  como  la  sede  de  las
facultades más elevadas del hombre, tales como el amor, la
voluntad y la inteligencia.

A  estas  consideraciones  se  podrían  quizás  añadir  las
investigaciones  contemporáneas  de  anatomía  relacionadas  con
el corazón y la circulación de la sangre. Lo importante para
nosotros es aclarar el significado que Francisco de Sales
atribuía al corazón, partiendo de su visión de la persona
humana cuyo centro y cima son la voluntad, el amor y la
libertad.

La voluntad, facultad maestra
Con  las  facultades  del  espíritu,  como  el  intelecto  y  la
memoria, se permanece en el ámbito del conocer. Ahora se trata
de adentrarse en el ámbito del actuar. Como ya habían hecho
san Agustín y algunos filósofos como Duns Escoto, Francisco de
Sales asigna el primer lugar a la voluntad, probablemente bajo
la influencia de sus maestros jesuitas. Es la voluntad la que
debe gobernar todas las «potencias» del alma.

Es  significativo  que  el  Teótimo  comience  con  el  capítulo
titulado: «Cómo, por la belleza de la naturaleza humana, Dios
ha dado a la voluntad el gobierno de todas las facultades del
alma». Citando a santo Tomás, Francisco de Sales afirma que el
hombre tiene «poder pleno sobre todo tipo de accidentes y



acontecimientos» y que «el hombre sabio, es decir, el hombre
que sigue la razón, se hará maestro absoluto de los astros».
Con el intelecto y la memoria, la voluntad es «el tercer
soldado de nuestro espíritu y el más fuerte de todos, porque
nada puede sobrepasar el libre querer del hombre; ni siquiera
Dios, que lo creó, quiere forzarlo o violentarlo de ninguna
manera».

Sin embargo, la voluntad ejerce su autoridad de maneras muy
diversas,  y  la  obediencia  que  se  le  debe  es  notablemente
variable. Así, algunas de nuestras extremidades, no impedidas
para moverse, obedecen a la voluntad sin problema. Abrimos y
cerramos la boca, movemos la lengua, las manos, los pies, los
ojos  a  nuestro  antojo  y  tanto  como  queremos.  La  voluntad
ejerce un poder sobre el funcionamiento de los cinco sentidos,
pero es un poder indirecto: para no ver con los ojos, debo
apartarlos o cerrarlos; para practicar la abstinencia debo
ordenar a las manos que no lleven comida a la boca.

La voluntad puede y debe dominar el apetito sensible con sus
doce  pasiones.  Aunque  este  tiende  a  comportarse  como  «un
sujeto  rebelde,  sedicioso,  inquieto»,  la  voluntad  a  veces
puede y debe dominarlo, incluso a costa de una larga lucha. La
voluntad tiene poder también sobre las facultades superiores
del  espíritu,  la  memoria,  el  intelecto  y  la  imaginación,
porque es ella quien decide aplicar el espíritu a tal objeto y
apartarlo  de  este  o  aquel  pensamiento;  pero  no  puede
regularlas  y  hacerlas  obedecer  sin  dificultad,  ya  que  la
imaginación  tiene  la  característica  de  ser  extremadamente
«cambiante y voluble».

Pero,  ¿cómo  funciona  la  voluntad?  La  respuesta  es
relativamente fácil si se refiere al modelo salesiano de la
meditación  o  oración  mental,  con  las  tres  partes  que  la
componen:  las  «consideraciones»,  los  «afectos»  y  las
«resoluciones».  Las  primeras  consisten  en  reflexionar  y
meditar sobre un bien, una verdad, un valor. Esta reflexión
normalmente  produce  afectos,  es  decir,  grandes  deseos  de



adquirir  y  poseer  ese  bien  o  valor,  y  estos  afectos  son
capaces de «mover la voluntad». Finalmente, la voluntad, una
vez «movida», produce las «resoluciones».

Los «afectos» que mueven la voluntad
La voluntad, siendo considerada por Francisco de Sales como un
«apetito», es una «facultad afectiva». Pero es un apetito
racional  y  no  sensible  o  sensual.  El  apetito  produce
movimientos,  y  mientras  los  del  apetito  sensible  son
ordinariamente  llamados  «pasiones»,  los  de  la  voluntad  se
llaman «afectos», porque «presionan» o «mueven» la voluntad.
El autor del Teótimo también llama a los primeros «pasiones
del cuerpo» y a los segundos «afectos del corazón». Subiendo
del ámbito sensible al racional, las doce pasiones del alma se
transforman en afectos razonables.

En  los  diferentes  modelos  de  meditación  propuestos  en
la Introducción a la vida devota, el autor invita a Filotea,
mediante una serie de expresiones vivas y significativas, a
cultivar todas las formas de afectos voluntarios: el amor del
bien  («volver  el  corazón  hacia»,  «aficionarse»,  «abrazar»,
«apegarse», «unirse»); el odio al mal («detestarlo», «romper
todo vínculo», «pisotear»); el deseo («aspirar», «implorar»,
«invocar», «suplicar»); la huida («despreciar», «separarse»,
«alejarse», «remover», «abjurar»); la esperanza («¡vamos pues!
¡Oh corazón mío!»); la desesperación («¡oh! ¡mi indignidad es
grande!»);  la  alegría  («alegrarse»,  «complacerse»);
la  tristeza  («afligirse»,  «confundirse»,  «humillarse»);
la  ira  («reprochar»,  «expulsar»,  «arrancar»);
el miedo («temblar», «asustar el alma»); el coraje («animar»,
«fortalecer»);  y  finalmente  el  triunfo  («exaltar»,
«glorificar»).

Los estoicos, negadores de las pasiones – pero erróneamente –
admitían  sin  embargo  la  existencia  de  estos  afectos
razonables,  que  llamaban  «empatías»  o  buenas  pasiones.
Afirmaban «que el sabio no codiciaba, sino que quería; que no
sentía alegría, sino gozo; que no estaba sujeto al temor, sino



que era prudente y cauteloso; por lo que era impulsado solo
por la razón y según la razón».

Reconocer el papel de los afectos en el proceso decisorio
parece  indispensable.  Es  significativo  que  la  meditación
destinada a desembocar en las resoluciones les reserve un
papel  central.  En  ciertos  casos,  explica  el  autor  de
la  Filotea,  se  pueden  casi  omitir  las  consideraciones  o
abreviarlas, pero los afectos nunca deben faltar porque son
ellos los que motivan las resoluciones. Cuando surge un afecto
bueno,  escribía,  «habrá  que  dejarle  rienda  suelta  y  no
pretender seguir el método que les he indicado», porque las
consideraciones se hacen solo para excitar el afecto.

El amor, primer y principal «afecto»
Para san Francisco de Sales, el amor siempre aparece en primer
lugar tanto en la lista de las pasiones como en la de los
afectos. ¿Qué es el amor? preguntaba Jean-Pierre Camus a su
amigo, el obispo de Ginebra, quien le respondió: «El amor es
la primera pasión de nuestro apetito sensitivo y el primer
afecto del apetito racional, que es la voluntad; dado que
nuestra voluntad no es otra cosa que el amor al bien, y el
amor es querer el bien».
El amor gobierna los demás afectos y entra primero en el
corazón: «La tristeza, el temor, la esperanza, el odio y los
otros afectos del alma no entran en el corazón si el amor no
los arrastra consigo». Siguiendo la estela de san Agustín,
para quien «vivir es amar», el autor del Teótimo explica que
los otros once afectos que habitan el corazón humano dependen
del amor: «El amor es la vida de nuestro corazón […]. Todos
nuestros afectos siguen nuestro amor, y según él deseamos, nos
deleitamos, esperamos y desesperamos, tememos, nos animamos,
odiamos,  huimos,  nos  entristecemos,  nos  enojamos,  nos
sentimos  triunfantes».

Curiosamente,  la  voluntad  tiene  ante  todo  una  dimensión
pasiva, mientras que el amor es la potencia activa que mueve y
conmueve. La voluntad no llega a decidir si no es movida por



un estímulo predominante: el amor. Tomando el ejemplo del
hierro atraído por el imán, se debe decir que la voluntad es
el hierro y el amor el imán.

Para  ilustrar  el  dinamismo  del  amor,  el  autor
del Teótimo utiliza también la imagen del árbol. Con precisión
botánica, analiza las «cinco partes principales» del amor, que
es «como un hermoso árbol, cuya raíz es la conveniencia de la
voluntad con el bien, el tronco es el placer, el tronco es la
tensión, las ramas son las búsquedas, los intentos y otros
esfuerzos, pero solo el fruto es la unión y el goce».

El amor se impone a la misma voluntad. Tal es la fuerza del
amor que, para quien ama, nada es difícil, «para el amor nada
es  imposible».  El  amor  es  fuerte  como  la  muerte,  repite
Francisco de Sales con el Cantar de los Cantares; o mejor
dicho, el amor es más fuerte que la muerte. Si se piensa bien,
el hombre vale solo por el amor, y todas las potencias y
facultades humanas, especialmente la voluntad, tienden a él:
«Dios quiere al hombre solo por el alma, y el alma solo por la
voluntad y la voluntad solo por el amor».

Para explicar su pensamiento, el autor del Teótimo recurre a
la imagen de las relaciones entre hombre y mujer, tal como
estaban codificadas y vividas en su tiempo. La joven mujer
entre los enamorados que la cortejan puede elegir al que más
le gusta. Pero después del matrimonio, pierde la libertad y de
señora se vuelve sometida a la potestad del marido, quedando
atrapada por aquel que ella misma eligió. Así la voluntad, que
tiene la elección del amor, después de haber abrazado uno,
queda sometida a él.

La lucha de la voluntad por la libertad interior
Querer  es  elegir.  Mientras  uno  es  niño,  sigue  siendo
completamente dependiente e incapaz de elegir, pero al crecer
las cosas cambian rápidamente y las elecciones se imponen. Los
niños no son ni buenos ni malos, porque no pueden elegir entre
el bien y el mal. Durante la infancia caminan como quienes



salen de una ciudad y por un tiempo van derecho; pero después
descubren que el camino se divide en dos direcciones; les
corresponde elegir la de la derecha o la de la izquierda a
voluntad, para ir a donde quieran.
Por lo general, las elecciones son difíciles porque requieren
renunciar a un bien por otro. Usualmente la elección debe
hacerse entre lo que uno siente y lo que quiere, porque hay
una gran diferencia entre sentir y consentir. El joven tentado
por una «mujer liviana», de quien habla san Jerónimo, tenía la
imaginación «sumamente ocupada por tal presencia voluptuosa»,
pero  superó  la  prueba  con  un  puro  acto  de  la  voluntad
superior. La voluntad, asediada por todas partes y empujada a
dar su consentimiento, resistió la pasión sensual.
La  elección  también  se  impone  frente  a  otras  pasiones  y
afectos: «Pisen con los pies sus sensaciones, desconfianzas,
miedos,  aversiones»  —  aconseja  Francisco  de  Sales  a  una
persona a la que dirigía —, pidiéndole que se ponga del «lado
de la inspiración y la razón contra el lado del instinto y la
aversión». El amor se sirve de la fuerza de voluntad para
gobernar todas las facultades y todas las pasiones. Será un
«amor armado» y tal amor armado someterá nuestras pasiones.
Esta  voluntad  libre  «reside  en  la  parte  suprema  y  más
espiritual del alma» y «no depende de nada más que de Dios y
de uno mismo; y cuando todas las demás facultades del alma
están perdidas y sometidas al enemigo, solo ella permanece
dueña de sí para no consentir de ninguna manera».
Sin  embargo,  la  elección  no  está  solo  en  el  objetivo  a
alcanzar, sino también en la intención que preside la acción.
Es un aspecto al que Francisco de Sales es particularmente
sensible, porque toca la calidad del actuar. De hecho, el fin
perseguido imprime un sentido a la acción. Se puede decidir
realizar  un  acto  por  muchos  motivos.  A  diferencia  de  los
animales, «el hombre es tan dueño de sus acciones humanas y
razonables que las realiza todas por un fin»; incluso puede
cambiar  el  fin  natural  de  una  acción,  añadiendo  un  fin
secundario, «como cuando, además de la intención de socorrer
al pobre a quien se dirige la limosna, añade la intención de



obligar al indigente a hacer lo mismo». Entre los paganos, las
intenciones rara vez eran desinteresadas, y en nosotros las
intenciones  pueden  estar  contaminadas  «por  el  orgullo,  la
vanidad, el interés temporal o algún otro motivo malo». A
veces «fingimos querer ser los últimos y nos sentamos al final
de la mesa, pero para pasar con más honor a la cabecera».
«Purifiquemos  entonces,  Teótimo,  mientras  podamos,  todas
nuestras intenciones», pide el autor del Tratado del amor de
Dios. La buena intención «da vida» a las acciones más pequeñas
y a los gestos cotidianos simples. En efecto, «alcanzamos la
perfección no haciendo muchas cosas, sino haciéndolas con una
intención pura y perfecta». No hay que perder el ánimo, porque
«siempre se puede corregir la propia intención, limpiarla y
mejorarla».

El fruto de la voluntad son las «resoluciones»
Después de haber puesto en evidencia el carácter pasivo de la
voluntad, cuya primera propiedad consiste en dejarse atraer
por el bien que le presenta la razón, conviene mostrar su
aspecto  activo.  San  Francisco  de  Sales  concede  gran
importancia a la distinción entre voluntad afectiva y voluntad
efectiva, así como entre amor afectivo y amor efectivo. El
amor afectivo se parece al amor de un padre por el hijo menor,
«un niño pequeño aún bebé, muy amable», mientras que el amor
que demuestra al hijo mayor, «hombre ya hecho, buen y noble
soldado», es de otra especie: «Este último es amado con un
amor efectivo, mientras que el pequeño es amado con un amor
afectivo».
De igual modo, hablando de la «constancia de la voluntad», el
obispo de Ginebra afirma que no se puede contentar con una
«constancia sensible»; es necesaria una constancia «situada en
la parte superior del espíritu y que sea efectiva». Llega el
momento en que ya no se debe «especular con el razonamiento»,
sino «endurecer la voluntad». «Nuestra alma, esté triste o
alegre, sumergida en dulzura o amargura, en paz o turbada,
luminosa o tenebrosa, tentada o tranquila, llena de placer o
de disgusto, inmersa en la aridez o en la ternura, quemada por



el sol o refrescada por el rocío», no importa, una voluntad
fuerte  no  se  deja  fácilmente  apartar  de  sus  propósitos.
«Permanecemos firmes en nuestros propósitos, inflexibles en
nuestras resoluciones», pide el autor de la Filotea. Es la
facultad maestra de la que depende el valor de la persona: «El
mundo entero vale menos que un alma y un alma no vale nada sin
nuestros buenos propósitos».
El sustantivo «resolución» indica una decisión que llega al
final de un proceso, que ha puesto en juego el razonamiento
con su capacidad de discernir y el corazón, entendido como una
afectividad que se deja mover por un bien atractivo. En la
«declaración auténtica» que el autor de la Introducción a la
vida devota invita a Filotea a pronunciar, se lee: «Esta es mi
voluntad,  mi  intención  y  mi  decisión,  inviolable  e
irrevocable, voluntad que confieso y confirmo sin reservas ni
excepciones».  Una  meditación  que  no  desemboca  en  actos
concretos no serviría de nada.
En las diez Meditaciones propuestas como modelo en la primera
parte de la Filotea, encontramos expresiones frecuentes como
estas:  «quiero»,  «no  quiero  más»,  «sí,  seguiré  las
inspiraciones y los consejos», «haré todo lo posible», «quiero
hacer esto o aquello», «haré este o aquel esfuerzo», «haré
esta o aquella cosa», «escojo», «quiero participar», o también
«quiero asumir el cuidado requerido».
La voluntad de Francisco de Sales suele adoptar un aspecto
pasivo, aquí en cambio revela todo su dinamismo extremadamente
activo. No es por tanto sin razón que se haya podido hablar de
voluntarismo salesiano.

Francisco de Sales, educador del corazón humano
Francisco de Sales ha sido considerado como un «admirable
educador de la voluntad». Decir que fue un admirable educador
del corazón humano significa, más o menos, lo mismo, pero con
el  añadido  de  un  matiz  afectivo,  característica  de  la
concepción salesiana del corazón. Como se ha visto, no ha
descuidado ningún componente del ser humano: el cuerpo con sus
sentidos,  el  alma  con  sus  pasiones,  el  espíritu  con  sus



facultades, en particular intelectuales. Pero lo que más le
importa es el corazón humano, sobre el cual escribía a una de
sus correspondientes: «Es necesario, por tanto, cultivar con
gran cuidado este corazón amado y no escatimar nada de lo que
pueda ser útil para su felicidad».
Ahora, el corazón del hombre es «inquieto», según el dicho de
san Agustín, porque está lleno de deseos insatisfechos. Parece
que nunca tiene ni «descanso ni tranquilidad». Francisco de
Sales propone entonces una educación también de los deseos. A.
Ravier ha hablado también de un «discernimiento o política del
deseo». En efecto, el principal enemigo de la voluntad «es la
cantidad de deseos que tenemos de esta o aquella cosa. En
resumen, nuestra voluntad está tan llena de pretensiones y
proyectos, que muy a menudo no hace más que perder tiempo
considerándolos uno tras otro o incluso todos juntos, en lugar
de ocuparse en realizar uno más útil».
Un buen pedagogo sabe que para conducir a su alumno hacia el
objetivo  propuesto,  sea  saber  o  virtud,  es  imprescindible
presentarle un proyecto que movilice sus energías. Francisco
de Sales se revela un maestro en el arte de motivar, como
enseña a su «hija», Juana de Chantal, una de sus máximas
preferidas: «Hay que hacer todo por amor y nada por fuerza».
En el Teótimo afirma que «la alegría abre el corazón como la
tristeza  lo  cierra».  El  amor,  en  efecto,  es  la  vida  del
corazón.

Sin embargo, la fuerza no debe faltar. Al joven que estaba a
punto de «zarpar en el vasto mar del mundo», el obispo de
Ginebra le aconsejaba «un corazón vigoroso» y «un corazón
noble»,  capaz  de  gobernar  los  deseos.  Francisco  de  Sales
quiere un corazón dulce y pacífico, puro, indiferente, un
«corazón despojado de afectos» incompatibles con la vocación,
un corazón «recto», «distendido y sin ninguna coacción». No
ama la «ternura de corazón» que se reduce a la búsqueda de uno
mismo, y exige en cambio la «firmeza de corazón» en el actuar.
«A un corazón fuerte nada le es imposible» — escribe a una
señora —, para animarla a no abandonar «el curso de las santas



resoluciones». Quiere un «corazón viril» y al mismo tiempo un
corazón  «dócil,  maleable  y  sometido,  dispuesto  a  todo  lo
permitido  y  listo  para  asumir  cualquier  compromiso  por
obediencia y caridad»; un «corazón dulce hacia el prójimo y
humilde  ante  Dios»,  «noblemente  orgulloso»  y  «perennemente
humilde», «dulce y pacífico».
Al fin y al cabo, la educación de la voluntad apunta al pleno
dominio de sí mismo, que Francisco de Sales expresa mediante
una imagen: tomar el corazón en la mano, poseer el corazón o
el alma. «La gran alegría del hombre, Filotea, es poseer su
propia alma; y cuanto más perfecta se vuelve la paciencia, más
perfectamente  poseemos  nuestra  alma».  Esto  no  significa
insensibilidad,  ausencia  de  pasiones  o  afectos,  sino  una
tensión hacia el dominio de uno mismo. Se trata de un camino
dirigido a la autonomía de sí, garantizada por la supremacía
de  la  voluntad,  libre  y  razonable,  pero  de  una  autonomía
gobernada por el amor soberano.

Foto: Retrato de San Francisco de Sales en la Basílica del
Sagrado Corazón de Jesús en Roma. Obra sobre lienzo realizada
por el pintor romano Attilio Palombi y ofrecida como regalo
por el cardenal Lucido María Parocchi.

Patagonia:  “La  empresa  más
grande  de  nuestra
Congregación”
Apenas llegaron a la Patagonia, los salesianos – guiados por
Don  Bosco  –  buscaron  obtener  un  Vicariato  apostólico  que
garantizara autonomía pastoral y el apoyo de Propaganda Fide.
Entre 1880 y 1882, repetidas solicitudes a Roma, al presidente
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argentino Roca y al arzobispo de Buenos Aires se estrellaron
contra  disturbios  políticos  y  desconfianzas  eclesiásticas.
Misioneros  como  Rizzo,  Fagnano,  Costamagna  y  Beauvoir
recorrían el Río Negro, el Colorado y hasta el lago Nahuel-
Huapi, estableciendo presencias entre indígenas y colonos. El
giro llegó el 16 de noviembre de 1883: un decreto erigió el
Vicariato de la Patagonia septentrional, confiado a monseñor
Giovanni Cagliero, y la Prefectura meridional, dirigida por
monseñor  Giuseppe  Fagnano.  Desde  ese  momento,  la  obra
salesiana se arraigó «en el fin del mundo», preparando su
futura florecencia.

            Recién llegados los Salesianos a la Patagonia, el
22  de  marzo  de  1880  Don  Bosco  volvió  a  solicitar  a  las
distintas Congregaciones romanas y al propio Papa León XIII
para la erección de un Vicariato o Prefectura de la Patagonia
con sede en Carmen, que abarcaría las colonias ya establecidas
o que se estaban organizando en las márgenes del Río Negro,
desde los 36° a los 50° de latitud Sur. Carmen podría haberse
convertido en “el centro de las Misiones Salesianas entre los
Indios”.
            Pero los disturbios militares en el momento de la
elección del General Roca como Presidente de la República
(mayo-agosto de 1880) y la muerte del inspector salesiano P.
Francisco Bodrato (agosto de 1880) hicieron que los planes
quedaran  en  suspenso.  Don  Bosco  insistió  también  ante  el
Presidente en noviembre, pero fue en vano. El Vicariato no era
querido ni por el arzobispo ni por la autoridad política.

            Unos meses más tarde, en enero de 1881, Don Bosco
animó al recién nombrado Inspector P. Santiago Costamagna a
ocuparse del Vicariato de la Patagonia y aseguró al párroco-
director P. Fagnano que con respecto a la Patagonia – “la más
grande empresa de nuestra Congregación”- pronto recaería sobre
él una gran responsabilidad. Pero el impasse continuaba.
            Mientras tanto en la Patagonia el P. Emilio Rizzo,
que  en  1880  había  acompañado  al  vicario  de  Buenos  Aires



Monseñor Espinosa por Río Negro hasta Roca (50 km), con otros
salesianos se preparaba para otras misiones volantes por el
mismo río. El P. Fagnano pudo entonces acompañar al ejército
hasta la Cordillera en 1881. Don Bosco, impaciente, temblaba y
el P. Costamagna, de nuevo en noviembre de 1881, le aconsejó
negociar directamente con Roma.
            La suerte quiso que Monseñor Espinosa llegara a
Italia a finales de 1881; Don Bosco aprovechó la ocasión para
informar a través de él al arzobispo de Buenos Aires, que en
abril de 1882 se mostró favorable al proyecto de un Vicariato
confiado  a  los  Salesianos.  Más  que  nada,  quizá  por  la
imposibilidad de esperar allí con su clero. Pero una vez más
no se llegó a nada. En el verano de 1882 y luego en 1883, el
P. Beauvoir acompañó al ejército hasta el lago Nahuel-Huapi en
los Andes (880 km); otros salesianos habían hecho excursiones
apostólicas similares en abril a lo largo del Río Colorado,
mientras que el P. Beauvoir regresó a Roca y en agosto el P.
Milanesio fue hasta Ñorquín en Neuquén (900 km).
            Don Bosco estaba cada vez más convencido de que
sin su propio Vicariato Apostólico los Salesianos no habrían
gozado  de  la  necesaria  libertad  de  acción,  dadas  las
dificilísimas relaciones que había tenido con su Arzobispo de
Turín y teniendo en cuenta también que el propio Concilio
Vaticano  I  no  había  decidido  nada  sobre  las  nada  fáciles
relaciones  entre  Ordinarios  y  superiores  de  Congregaciones
religiosas en territorios de misión. Además, y no era poco,
sólo  un  Vicariato  misionero  podía  contar  con  el  apoyo
económico  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide.
            Por ello Don Bosco reanudó sus gestiones, elevando
a la Santa Sede la propuesta de subdivisión administrativa de
la  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego  en  tres  Vicariatos  o
Prefecturas: de Río Colorado a Río Chubut, de éstos al Río
Santa Cruz, y de éstos a las islas de Tierra del Fuego,
incluidas las Malvinas.
            El Papa León XIII aceptó unos meses después y le
pidió los nombres. Don Bosco sugirió entonces al cardenal
Simeoni la erección de un Vicariato único para la Patagonia



norte con sede en Carmen, del que dependería una Prefectura
Apostólica para la Patagonia sur. Para esta última propuso al
P.  Fagnano;  para  el  Vicariato  al  P.  Cagliero  o  al  P.
Costamagna.

Un sueño hecho realidad
            El  16  de  noviembre  de  1883  un  decreto
de  Propaganda  Fide  erigía  el  Vicariato  Apostólico  de  la
Patagonia  Norte  y  Central,  que  comprendía  el  sur  de  la
provincia de Buenos Aires, los territorios nacionales de La
Pampa central, Río Negro, Neuquén y Chubut. Cuatro días más
tarde la confió al P. Cagliero como Provicario Apostólico (y
más tarde Vicario Apostólico). El 2 de diciembre de 1883, le
tocó  a  Fagnano  ser  nombrado  Prefecto  Apostólico  de  la
Patagonia chilena, del territorio chileno de Magallanes-Punta
Arenas, del territorio argentino de Santa Cruz, de las islas
Malvinas y de las islas indefinidas que se extienden hasta el
estrecho  de  Magallanes.  Eclesiásticamente,  la  Prefectura
abarcaba zonas pertenecientes a la diócesis chilena de San
Carlos de Ancud.
            El sueño del famoso viaje en tren de Cartagena en
Colombia a Punta Arenas en Chile el 10 de agosto de 1883
comenzaba así a hacerse realidad, tanto más cuanto que algunos
Salesianos de Montevideo en Uruguay habían venido a fundar la
casa de Niteroi en Brasil a principios de 1883. El largo
proceso  para  poder  dirigir  una  misión  en  plena  libertad
canónica había llegado a su fin. En octubre de 1884 el P.
Cagliero sería nombrado Vicario Apostólico de la Patagonia,
donde ingresaría el 8 de julio, siete meses después de su
consagración episcopal en Valdocco el 7 de diciembre de 1884.

La secuela
            Aunque en medio de las dificultades de todo tipo
que  la  historia  recuerda  -incluso  acusaciones  y  francas
calumnias- la obra salesiana desde aquellos tímidos comienzos
se desplegó rápidamente tanto en la Patagonia Argentina como
en la chilena. Echó raíces sobre todo en pequeñísimos núcleos



de indios y colonos, hoy convertidos en pueblos y ciudades.
Monseñor Fagnano se estableció en Punta Arenas (Chile) en
1887, desde donde poco después inició misiones en las islas de
Tierra  del  Fuego.  Misioneros  generosos  y  capaces  gastaron
generosamente  sus  vidas  a  ambos  lados  del  Estrecho  de
Magallanes “por la salvación de las almas” e incluso de los
cuerpos (en la medida de sus posibilidades) de los habitantes
de aquellas tierras “allá abajo, en el fin del mundo”. Muchos
lo reconocieron, entre ellos una persona que lo sabe, porque
él mismo vino ‘casi del fin del mundo’: el Papa Francisco.

Foto  de  época:  los  tres  Bororòs  que  acompañaron  a  los
misioneros  salesianos  a  Cuyabà  (1904)

La radicalidad evangélica del
Beato Stefano Sándor
Stefano Sándor (Szolnok 1914 – Budapest 1953) es un mártir
coadjutor  salesiano.  Joven  alegre  y  devoto,  tras  estudiar
metalurgia  ingresó  entre  los  Salesianos,  convirtiéndose  en
maestro tipógrafo y guía de los jóvenes. Animó oratorios,
fundó la Juventud Obrera Católica y transformó trincheras y
obras en «oratorios festivos». Cuando el régimen comunista
confiscó  las  obras  eclesiales,  continuó  clandestinamente
educando y salvando a jóvenes y maquinaria; arrestado, fue
colgado el 8 de junio de 1953. Enraizado en la Eucaristía y en
la devoción a María, encarnó la radicalidad evangélica de Don
Bosco con dedicación educativa, coraje y fe inquebrantable.
Beatificado por el papa Francisco en 2013, sigue siendo un
modelo de santidad laical salesiana.

1. Datos biográficos
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            Sándor Stefano nació en Szolnok, Hungría, el 26 de
octubre de 1914, hijo de Stefano y Maria Fekete, el primero de
tres hermanos. Su padre era empleado de los Ferrocarriles del
Estado,  mientras  que  su  madre  era  ama  de  casa.  Ambos
transmitieron a sus hijos una profunda religiosidad. Stefano
estudió  en  su  ciudad,  obteniendo  el  diploma  de  técnico
metalúrgico. Desde joven era estimado por sus compañeros, era
alegre,  serio  y  amable.  Ayudaba  a  sus  hermanos  menores  a
estudiar y a rezar, siendo el primero en dar el ejemplo. Hizo
con fervor la confirmación comprometiéndose a imitar a su
santo protector y a san Pedro. Servía cada día la santa Misa
con los padres franciscanos, recibiendo la Eucaristía.
            Leyendo el Boletín Salesiano conoció a Don Bosco.
Se sintió inmediatamente atraído por el carisma salesiano.
Consultó con su director espiritual, expresándole el deseo de
ingresar en la Congregación salesiana. También lo habló con
sus padres. Ellos le negaron el consentimiento y trataron de
disuadirlo  por  todos  los  medios.  Pero  Stefano  logró
convencerlos, y en 1936 fue aceptado en el Clarisseum, sede de
los  Salesianos  en  Budapest,  donde  en  dos  años  hizo  el
aspirantado. Asistió en la imprenta “Don Bosco” a los cursos
de  técnico  impresor.  Comenzó  el  noviciado,  pero  tuvo  que
interrumpirlo por la llamada a las armas.
            En 1939 obtuvo el alta definitiva y, tras el año
de noviciado, emitió su primera profesión el 8 de septiembre
de 1940 como salesiano coadjutor. Destinado al Clarisseum, se
comprometió  activamente  en  la  enseñanza  en  los  cursos
profesionales.  También  tuvo  la  responsabilidad  de  la
asistencia al oratorio, que llevó a cabo con entusiasmo y
competencia. Fue el promotor de la Juventud Obrera Católica.
Su  grupo  fue  reconocido  como  el  mejor  del  movimiento.
Siguiendo el ejemplo de Don Bosco, se mostró como un educador
modelo. En 1942 fue llamado al frente y se ganó una medalla de
plata al valor militar. La trinchera era para él un oratorio
festivo  que  animaba  salesianamente,  reconfortando  a  sus
compañeros de servicio. Al final de la Segunda Guerra Mundial
se comprometió en la reconstrucción material y moral de la



sociedad, dedicándose en particular a los jóvenes más pobres,
a quienes reunía enseñándoles un oficio. El 24 de julio de
1946 emitió su profesión perpetua. En 1948 obtuvo el título de
maestro impresor. Al final de sus estudios, los alumnos de
Stefano  eran  contratados  en  las  mejores  imprentas  de  la
capital Budapest y de Hungría.
            Cuando el Estado en 1949, bajo Mátyás Rákosi,
confiscó  los  bienes  eclesiásticos  y  comenzaron  las
persecuciones contra las escuelas católicas, que tuvieron que
cerrar, Sándor trató de salvar lo salvable, al menos algunas
máquinas de impresión y algo del mobiliario que había costado
tantos sacrificios. De repente, los religiosos se encontraron
sin nada, todo había pasado a ser del Estado. El estalinismo
de  Rákosi  continuó  arremetiendo:  los  religiosos  fueron
dispersados.  Sin  hogar,  trabajo,  comunidad,  muchos  se
redujeron a la clandestinidad. Se adaptaron a hacer de todo:
basureros, campesinos, peones, cargadores, sirvientes… También
Stefano tuvo que “desaparecer”, dejando su imprenta que se
había vuelto famosa. En lugar de refugiarse en el extranjero,
permaneció  en  su  país  para  salvar  a  la  juventud  húngara.
Capturado  in  fraganti  (estaba  tratando  de  salvar  algunas
máquinas de impresión), tuvo que huir rápidamente y permanecer
escondido  durante  algunos  meses;  luego,  bajo  otro  nombre,
logró conseguir trabajo en una fábrica de detergentes de la
capital,  pero  continuó  valiente  y  clandestinamente  su
apostolado,  a  pesar  de  saber  que  era  una  actividad
estrictamente prohibida. En julio de 1952 fue capturado en su
lugar de trabajo y no fue más visto por sus hermanos. Un
documento oficial certifica su proceso y condena a muerte,
ejecutada por ahorcamiento el 8 de junio de 1953.
            La fase diocesana de la Causa de martirio comenzó
en Budapest el 24 de mayo de 2006 y concluyó el 8 de diciembre
de 2007. El 27 de marzo de 2013, el Papa Francisco autorizó a
la Congregación de las Causas de los Santos a promulgar el
Decreto de martirio y a celebrar el rito de beatificación, que
tuvo lugar el sábado 19 de octubre de 2013 en Budapest.



2. Testimonio original de santidad salesiana
            Los rápidos datos sobre la biografía de Sándor nos
han  introducido  en  el  corazón  de  su  historia  espiritual.
Contemplando la fisonomía que ha asumido en él la vocación
salesiana,  marcada  por  la  acción  del  Espíritu  y  ahora
propuesta por la Iglesia, descubrimos algunos rasgos de esa
santidad: el profundo sentido de Dios y la plena y serena
disponibilidad a su voluntad, la atracción por Don Bosco y la
cordial pertenencia a la comunidad salesiana, la presencia
animadora  y  alentadora  entre  los  jóvenes,  el  espíritu  de
familia,  la  vida  espiritual  y  de  oración  cultivada
personalmente  y  compartida  con  la  comunidad,  la  total
consagración a la misión salesiana vivida en la dedicación a
los aprendices y a los jóvenes trabajadores, a los chicos del
oratorio, a la animación de grupos juveniles. Se trata de una
activa presencia en el mundo educativo y social, toda animada
por la caridad de Cristo que lo impulsa interiormente.
            No faltaron gestos que tienen de heroico y de
inusual, hasta el supremo de donar su propia vida por la
salvación de la juventud húngara. «Un joven quería saltar al
tranvía que pasaba frente a la casa salesiana. Cometiendo un
error, cayó bajo el vehículo. La tren se detuvo demasiado
tarde; una rueda lo hirió profundamente en el muslo. Una gran
multitud se reunió para observar la escena sin intervenir,
mientras el pobre desafortunado estaba a punto de desangrarse.
En ese momento se abrió la puerta del colegio y Pista (nombre
familiar de Stefano) corrió afuera con una camilla plegable
bajo el brazo. Tiró su chaqueta al suelo, se metió debajo del
tranvía y sacó al joven con prudencia, apretando su cinturón
alrededor  del  muslo  sangrante,  y  colocó  al  chico  en  la
camilla.  En  ese  momento  llegó  la  ambulancia.  La  multitud
aplaudió a Pista con entusiasmo. Él se sonrojó, pero no pudo
ocultar la alegría de haber salvado la vida a alguien».
            Uno de sus chicos recuerda: «Un día me enfermé
gravemente de tifus. En el hospital de Újpest, mientras mis
padres se preocupaban por mi vida a mi lado, Stefano Sándor se
ofreció  a  darme  sangre,  si  fuera  necesario.  Este  acto  de



generosidad conmovió mucho a mi madre y a todas las personas a
mi alrededor».
            Aunque han pasado más de sesenta años desde su
martirio  y  ha  sido  profunda  la  evolución  de  la  Vida
Consagrada, de la experiencia salesiana, de la vocación y de
la  formación  del  salesiano  coadjutor,  el  camino  salesiano
hacia la santidad trazado por Stefano Sándor es un signo y un
mensaje que abre perspectivas para el hoy. De este modo se
cumple la afirmación de las Constituciones salesianas: «Los
hermanos  que  han  vivido  o  viven  en  plenitud  el  proyecto
evangélico de las Constituciones son para nosotros estímulo y
ayuda en el camino de santificación». Su beatificación indica
concretamente esa «alta medida de la vida cristiana ordinaria»
indicada por Juan Pablo II en la Novo Millennio Ineunte.

2.1. Bajo el estandarte de Don Bosco
            Siempre es interesante tratar de identificar en el
plan misterioso que el Señor teje sobre cada uno de nosotros
el  hilo  conductor  de  toda  la  existencia.  Con  una  fórmula
sintética, el secreto que ha inspirado y guiado todos los
pasos de la vida de Stefano Sándor se puede sintetizar con
estas palabras: siguiendo a Jesús, con Don Bosco y como Don
Bosco, en todas partes y siempre. En la historia vocacional de
Stefano, Don Bosco irrumpe de manera original y con los rasgos
típicos de una vocación bien identificada, como escribió el
párroco franciscano, presentando al joven Stefano: «Aquí en
Szolnok, en nuestra parroquia, tenemos un joven muy bueno:
Stefano  Sándor,  de  quien  soy  padre  espiritual  y  que,  al
terminar la escuela técnica, aprendió el oficio en una escuela
metalúrgica;  hace  la  Comunión  diariamente  y  le  gustaría
ingresar en una orden religiosa. Con nosotros no tendríamos
ninguna dificultad, pero él querría entrar en los Salesianos
como hermano laico».
            El juicio halagador del párroco y director
espiritual destaca: los rasgos de trabajo y oración típicos de
la  vida  salesiana;  un  camino  espiritual  perseverante  y
constante con una guía espiritual; el aprendizaje del arte



tipográfico  que  con  el  tiempo  se  perfeccionará  y  se
especializará.
            Había llegado a conocer a Don Bosco a través
del  Boletín  Salesiano  y  las  publicaciones  salesianas  de
Rákospalota. De este contacto a través de la prensa salesiana
nació quizás su pasión por la tipografía y por los libros. En
la carta al Inspector de los Salesianos de Hungría, don János
Antal, donde pide ser aceptado entre los hijos de Don Bosco,
declaraba: «Siento la vocación de entrar en la Congregación
salesiana. Se necesita trabajo en todas partes; sin trabajo no
se puede alcanzar la vida eterna. A mí me gusta trabajar».
            Desde el principio emerge la voluntad fuerte y
decidida de perseverar en la vocación recibida, como luego de
hecho sucederá. Cuando el 28 de mayo de 1936 solicitó la
admisión al noviciado salesiano, declaró haber «conocido la
Congregación salesiana y haber sido cada vez más confirmado en
su vocación religiosa, tanto que confía en poder perseverar
bajo el estandarte de Don Bosco». Con pocas palabras, Sándor
expresa una conciencia vocacional de alto perfil: conocimiento
experiencial de la vida y del espíritu de la Congregación;
confirmación de una elección justa e irreversible; seguridad
para el futuro de ser fiel en el campo de batalla que lo
espera.
            El acta de admisión al noviciado, en lengua
italiana  (2  de  junio  de  1936),  califica  unánimemente  la
experiencia  del  aspirantado:  «Con  excelente  resultado,
diligente,  de  buena  piedad  y  se  ofreció  por  sí  mismo  al
oratorio festivo, fue práctico, de buen ejemplo, recibió el
certificado  de  impresor,  pero  aún  no  tiene  la  perfecta
practicidad». Ya están presentes esos rasgos que, consolidados
posteriormente  en  el  noviciado,  definirán  su  fisonomía  de
religioso salesiano laico: la ejemplaridad de la vida, la
generosa disponibilidad a la misión salesiana, la competencia
en la profesión de impresor.
            El 8 de septiembre de 1940 emite su profesión
religiosa como salesiano coadjutor. De este día de gracia,
reproducimos una carta escrita por Pista, como se le llamaba



familiarmente,  a  sus  padres:  «Queridos  padres,  tengo  que
informarles  de  un  evento  importante  para  mí  y  que  dejará
huellas indelebles en mi corazón. El 8 de septiembre, por
gracia de Dios y con la protección de la Santa Virgen, me he
comprometido con la profesión a amar y servir a Dios. En la
fiesta de la Virgen Madre he hecho mi matrimonio con Jesús y
le he prometido con el triple voto ser Suyo, no separarme
nunca más de Él y perseverar en la fidelidad a Él hasta la
muerte. Por lo tanto, les pido a todos ustedes que no me
olviden en sus oraciones y en las Comuniones, haciendo votos
para que yo pueda permanecer fiel a mi promesa hecha a Dios.
Pueden imaginar que ese fue para mí un día alegre, nunca antes
vivido en mi vida. Creo que no podría haberle dado a la Virgen
un regalo de cumpleaños más grato que el regalo de mí mismo.
Imagino  que  el  buen  Jesús  los  habrá  mirado  con  ojos
afectuosos, siendo ustedes quienes me donaron a Dios… Saludos
afectuosos a todos. PISTA».

2.2. Dedicación absoluta a la misión
            «La misión da a toda nuestra existencia su tono
concreto…»,  dicen  las  Constituciones  salesianas.  Stefano
Sándor vivió la misión salesiana en el campo que le había sido
confiado,  encarnando  la  caridad  pastoral  educativa  como
salesiano coadjutor, con el estilo de Don Bosco. Su fe lo
llevó a ver a Jesús en los jóvenes aprendices y trabajadores,
en los chicos del oratorio, en los de la calle.
            En la industria tipográfica, la dirección
competente  de  la  administración  es  considerada  una  tarea
esencial. Stefano Sándor estaba encargado de la dirección, del
entrenamiento práctico y específico de los aprendices y de la
fijación de los precios de los productos tipográficos. La
imprenta “Don Bosco” gozaba en todo el país de gran prestigio.
Formaban  parte  de  las  ediciones  salesianas  el  Boletín
Salesiano, Juventud Misionera, revistas para la juventud, el
Calendario  Don  Bosco,  libros  de  devoción  y  la  edición  en
traducción húngara de los escritos oficiales de la Dirección
General de los Salesianos. Es en ese ambiente que Stefano



Sándor comenzó a amar los libros católicos que no solo eran
preparados por él para la impresión, sino también estudiados.
            En el servicio a la juventud, él también era
responsable de la educación colegial de los jóvenes. También
esta era una tarea importante, además de su entrenamiento
técnico. Era indispensable disciplinar a los jóvenes, en fase
de desarrollo vigoroso, con firmeza afectuosa. En cada momento
del período de aprendiz, él los acompañaba como un hermano
mayor. Stefano Sándor se destacó por una fuerte personalidad:
poseía  una  excelente  formación  específica,  acompañada  de
disciplina, competencia y espíritu comunitario.
            No se contentaba con un solo trabajo determinado,
sino que se mostraba disponible a cada necesidad. Asumió la
tarea de sacristán de la pequeña iglesia del Clarisseum y se
ocupó  de  la  dirección  del  “Pequeño  Clero”.  Prueba  de  su
capacidad de resistencia fue también el compromiso espontáneo
de trabajo voluntario en el floreciente oratorio, frecuentado
regularmente por los jóvenes de los dos suburbios de Újpest y
Rákospalota. Le gustaba jugar con los chicos; en los partidos
de fútbol, hacía de árbitro con gran competencia.

2.3. Religioso educador
            Stefano Sándor fue educador en la fe de cada
persona, hermano y joven, especialmente en los momentos de
prueba y en la hora del martirio. Realmente, Sándor había
hecho  de  la  misión  por  los  jóvenes  su  propio  espacio
educativo, donde vivía diariamente los criterios del Sistema
Preventivo de Don Bosco – razón, religión, amabilidad – en la
cercanía y asistencia amorosa a los jóvenes trabajadores, en
la ayuda prestada para comprender y aceptar las situaciones de
sufrimiento, en el testimonio vivo de la presencia del Señor y
de su amor indefectible.
            En Rákospalota, Stefano Sándor se dedicó con celo
a la formación de los jóvenes tipógrafos y a la educación de
los jóvenes del oratorio y de los “Pajes del Sagrado Corazón”.
En  estos  frentes  manifestó  un  marcado  sentido  del  deber,
viviendo  con  gran  responsabilidad  su  vocación  religiosa  y



caracterizándose por una madurez que suscitaba admiración y
estima.  «Durante  su  actividad  tipográfica,  vivía
concienzudamente su vida religiosa, sin ninguna voluntad de
aparecer.  Practicaba  los  votos  de  pobreza,  castidad  y
obediencia, sin ninguna obligación. En este campo, su sola
presencia  valía  un  testimonio,  sin  decir  ninguna  palabra.
También los alumnos reconocían su autoridad, gracias a sus
modos fraternales. Ponía en práctica todo lo que decía o pedía
a  los  alumnos,  y  a  nadie  se  le  ocurría  contradecirlo  de
ninguna manera».
            György Érseki conocía a los Salesianos desde 1945
y  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  fue  a  vivir  a
Rákospalota, en el Clarisseum. Su conocimiento con Stefano
Sándor  duró  hasta  1947.  Durante  este  período  no  solo  nos
ofrece  un  vistazo  de  la  múltiple  actividad  del  joven
coadjutor, tipógrafo, catequista y educador de la juventud,
sino  también  una  lectura  profunda,  de  la  cual  emerge  la
riqueza  espiritual  y  la  capacidad  educativa  de  Stefano:
«Stefano Sándor fue una persona muy dotada por naturaleza. En
calidad de pedagogo, puedo sostener y confirmar su capacidad
de observación y su personalidad polifacética. Fue un buen
educador y lograba manejar a los jóvenes, uno por uno, de una
manera óptima, eligiendo el tono adecuado con todos. Hay aún
un detalle perteneciente a su personalidad: consideraba cada
uno de sus trabajos un santo deber, consagrando, sin esfuerzos
y con gran naturalidad, toda su energía a la realización de
este propósito sagrado. Gracias a un instinto innato, lograba
captar la atmósfera y influirla positivamente. […] Tenía un
carácter  fuerte  como  educador;  se  preocupaba  de  todos
individualmente.  Se  interesaba  por  nuestros  problemas
personales, reaccionando siempre de la manera más adecuada
para nosotros. De esta manera realizaba los tres principios de
Don  Bosco:  la  razón,  la  religión  y  la  amabilidad…  Los
coadjutores  salesianos  no  usaban  la  vestimenta  fuera  del
contexto  litúrgico,  pero  el  aspecto  de  Stefano  Sándor  se
distinguía de la masa de la gente. En lo que respecta a su
actividad  de  educador,  nunca  recurría  al  castigo  físico,



prohibido según los principios de Don Bosco, a diferencia de
otros  maestros  salesianos  más  impulsivos,  incapaces  de
dominarse  y  que  a  veces  daban  bofetadas.  Los  alumnos
aprendices  confiados  a  él  formaban  una  pequeña  comunidad
dentro del colegio, aunque eran diferentes entre sí desde el
punto de vista de la edad y la cultura. Ellos comían en el
comedor junto a los otros estudiantes, donde habitualmente
durante las comidas se leía la Biblia. Naturalmente, también
estaba presente Stefano Sándor. Gracias a su presencia, el
grupo de aprendices industriales siempre resultó ser el más
disciplinado…  Stefano  Sándor  siempre  se  mantuvo  juvenil,
demostrando gran comprensión hacia los jóvenes. Captando sus
problemas, transmitía mensajes positivos y sabía aconsejarlos
tanto  en  el  plano  personal  como  en  el  religioso.  Su
personalidad  revelaba  gran  tenacidad  y  resistencia  en  el
trabajo; incluso en las situaciones más difíciles, se mantenía
fiel a sus ideales y a sí mismo. El colegio salesiano de
Rákospalota  albergaba  una  gran  comunidad,  requiriendo  un
trabajo con los jóvenes a más niveles. En el colegio, junto a
la tipografía, vivían jóvenes salesianos en formación, que
estaban en estrecha relación con los coadjutores. Recuerdo los
siguientes  nombres:  József  Krammer,  Imre  Strifler,  Vilmos
Klinger  y  László  Merész.  Estos  jóvenes  tenían  tareas
diferentes a las de Stefano Sándor y también se diferenciaban
en carácter. Sin embargo, gracias a su vida en común, conocían
los problemas, las virtudes y los defectos unos de otros.
Stefano  Sándor  en  su  relación  con  estos  clérigos  siempre
encontró la medida adecuada. Stefano Sándor logró encontrar el
tono fraternal para amonestarlos, cuando mostraban alguna de
sus faltas, sin caer en el paternalismo. De hecho, fueron los
jóvenes clérigos quienes pidieron su opinión. En mi opinión,
él realizó los ideales de Don Bosco. Desde el primer momento
de nuestro conocimiento, Stefano Sándor representó el espíritu
que caracterizaba a los miembros de la Sociedad Salesiana:
sentido  del  deber,  pureza,  religiosidad,  practicidad  y
fidelidad a los principios cristianos».
            Un joven de esa época recuerda así el espíritu que



animaba  a  Stefano  Sándor:  «Mi  primer  recuerdo  de  él  está
ligado a la sacristía del Clarisseum, en la que él, en calidad
de  sacristán  principal,  exigía  el  orden,  imponiendo  la
seriedad  debida  a  la  situación,  permaneciendo  sin  embargo
siempre él, con su comportamiento, a darnos el buen ejemplo.
Era una de sus características el darnos las directrices con
un  tono  moderado,  sin  alzar  la  voz,  pidiéndonos  más  bien
cortésmente  que  hiciéramos  nuestros  deberes.  Este  su
comportamiento  espontáneo  y  amigable  nos  conquistó.  Le
queríamos de verdad. Nos encantó la naturalidad con la que
Stefano Sándor se ocupaba de nosotros. Nos enseñaba, oraba y
vivía con nosotros, testimoniando la espiritualidad de los
coadjutores salesianos de ese tiempo. Nosotros, jóvenes, a
menudo no nos dábamos cuenta de cuán especiales eran estas
personas,  pero  él  se  destacaba  por  su  seriedad,  que
manifestaba en la iglesia, en la tipografía y hasta en el
campo de juego».

3. Reflejo de Dios con radicalidad evangélica
            Lo que daba espesor a todo esto – la dedicación a
la misión y la capacidad profesional y educativa – y que
impactaba  inmediatamente  a  quienes  lo  encontraban  era  la
figura interior de Stefano Sándor, la de discípulo del Señor,
que vivía en cada momento su consagración, en la constante
unión  con  Dios  y  en  la  fraternidad  evangélica.  De  los
testimonios procesales emerge una figura completa, también por
ese  equilibrio  salesiano  por  el  cual  las  diferentes
dimensiones  se  conjugan  en  una  personalidad  armónica,
unificada y serena, abierta al misterio de Dios vivido en lo
cotidiano.
            Un rasgo que impacta de tal radicalidad es el
hecho de que desde el noviciado todos sus compañeros, incluso
aquellos aspirantes al sacerdocio y mucho más jóvenes que él,
lo estimaban y lo veían como modelo a imitar. La ejemplaridad
de su vida consagrada y la radicalidad con la que vivió y
testificó los consejos evangélicos lo distinguieron siempre y
en todas partes, por lo que en muchas ocasiones, incluso en el



tiempo de la prisión, varios pensaban que era un sacerdote.
Tal  testimonio  dice  mucho  de  la  singularidad  con  la  que
Stefano Sándor vivió siempre con clara identidad su vocación
de  salesiano  coadjutor,  evidenciando  precisamente  lo
específico de la vida consagrada salesiana como tal. Entre los
compañeros de noviciado, Gyula Zsédely habla así de Stefano
Sándor: «Entramos juntos en el noviciado salesiano de Santo
Stefano en Mezőnyárád. Nuestro maestro fue Béla Bali. Aquí
pasé un año y medio con Stefano Sándor y fui testigo ocular de
su vida, modelo de joven religioso. Aunque Stefano Sándor
tenía al menos nueve-diez años más que yo, convivía con sus
compañeros de noviciado de manera ejemplar; participaba en las
prácticas de piedad junto a nosotros. No sentíamos en absoluto
la diferencia de edad; él estaba a nuestro lado con afecto
fraternal. Nos edificaba no solo a través de su buen ejemplo,
sino también dándonos consejos prácticos en relación con la
educación de la juventud. Se veía ya entonces cómo estaba
predestinado a esta vocación según los principios educativos
de Don Bosco… Su talento de educador saltó a la vista también
para nosotros los novicios, especialmente en ocasión de las
actividades  comunitarias.  Con  su  encanto  personal  nos
entusiasmaba  de  tal  manera,  que  dábamos  por  sentado  que
podíamos  afrontar  con  facilidad  incluso  las  tareas  más
difíciles. El motor de su profunda espiritualidad salesiana
fueron la oración y la Eucaristía, así como la devoción a la
Virgen María Auxiliadora. Durante el noviciado, que duró un
año, veíamos en su persona un buen amigo. Se convirtió en
nuestro modelo también en la obediencia, ya que, siendo él el
mayor, fue puesto a prueba con pequeñas humillaciones, pero él
las soportó con dominio y sin dar signos de sufrimiento o
resentimiento.  En  ese  tiempo,  desafortunadamente,  había
alguien entre nuestros superiores que se divertía humillando a
los  novicios,  pero  Stefano  Sándor  supo  resistir  bien.  Su
grandeza de espíritu, arraigada en la oración, era perceptible
para todos».
            Respecto a la intensidad con la que Stefano Sándor
vivía su fe, con una continua unión con Dios, emerge una



ejemplaridad  de  testimonio  evangélico,  que  podemos  bien
definir como un “reflejo de Dios”: «Me parece que su actitud
interior surgió de la devoción a la Eucaristía y a la Virgen,
la  cual  había  transformado  también  la  vida  de  Don  Bosco.
Cuando se ocupaba de nosotros, “Pequeño Clero”, no daba la
impresión de ejercer un oficio; sus acciones manifestaban la
espiritualidad de una persona capaz de orar con gran fervor.
Para mí y para mis coetáneos “el Señor Sándor” fue un ideal y
ni por asomo pensábamos que todo lo que hemos visto y oído
fuera una puesta en escena superficial. Considero que solo su
íntima  vida  de  oración  pudo  alimentar  tal  comportamiento
cuando, aún siendo un confrater muy joven, había comprendido y
tomado en serio el método de educación de Don Bosco».
            La radicalidad evangélica se expresó en diversas
formas a lo largo de la vida religiosa de Stefano Sándor:
            – En esperar con paciencia el consentimiento de
los padres para entrar en los Salesianos.
            – En cada paso de la vida religiosa tuvo que
esperar: antes de ser admitido al noviciado tuvo que hacer el
aspirantado; admitido al noviciado tuvo que interrumpirlo para
hacer el servicio militar; la solicitud para la profesión
perpetua, antes aceptada, será pospuesta después de un período
adicional de votos temporales.
            – En las duras experiencias del servicio militar y
en el frente. El enfrentamiento con un ambiente que tendía
muchas trampas a su dignidad de hombre y de cristiano reforzó
en este joven novicio la decisión de seguir al Señor, de ser
fiel a su elección de Dios, cueste lo que cueste. Realmente no
hay discernimiento más duro y exigente que el de un noviciado
probado y evaluado en la trinchera de la vida militar.
            – En los años de la supresión y luego de la
cárcel, hasta la hora suprema del martirio.

            Todo esto revela esa mirada de fe que acompañará
siempre la historia de Stefano: la conciencia de que Dios está
presente y actúa para el bien de sus hijos.



Conclusión
            Stefano Sándor desde su nacimiento hasta su muerte
fue  un  hombre  profundamente  religioso,  que  en  todas  las
circunstancias de la vida respondió con dignidad y coherencia
a las exigencias de su vocación salesiana. Así vivió en el
período  del  aspirantado  y  de  la  formación  inicial,  en  su
trabajo  de  tipógrafo,  como  animador  del  oratorio  y  de  la
liturgia,  en  el  tiempo  de  la  clandestinidad  y  de  la
encarcelación, hasta los momentos que precedieron su muerte.
Deseoso, desde su primera juventud, de consagrarse al servicio
de Dios y de los hermanos en la generosa tarea de la educación
de los jóvenes según el espíritu de Don Bosco, fue capaz de
cultivar un espíritu de fortaleza y de fidelidad a Dios y a
los hermanos que lo pusieron en condiciones, en el momento de
la prueba, de resistir, primero a las situaciones de conflicto
y luego a la prueba suprema del don de la vida.
            Quisiera destacar el testimonio de radicalidad
evangélica ofrecido por este hermano. De la reconstrucción del
perfil biográfico de Stefano Sándor emerge un real y profundo
camino  de  fe,  iniciado  desde  su  infancia  y  juventud,
robustecido por la profesión religiosa salesiana y consolidado
en  la  ejemplar  vida  de  salesiano  coadjutor.  Se  nota  en
particular una genuina vocación consagrada, animada según el
espíritu de Don Bosco, por un intenso y fervoroso celo por la
salvación de las almas, especialmente juveniles. Incluso los
períodos  más  difíciles,  como  el  servicio  militar  y  la
experiencia  de  la  guerra,  no  mellaron  el  íntegro
comportamiento moral y religioso del joven coadjutor. Es sobre
tal  base  que  Stefano  Sándor  sufrirá  el  martirio  sin
reconsideraciones  o  vacilaciones.
            La beatificación de Stefano Sándor compromete a
toda  la  Congregación  en  la  promoción  de  la  vocación  del
salesiano  coadjutor,  acogiendo  su  testimonio  ejemplar  e
invocando  en  forma  comunitaria  su  intercesión  por  esta
intención.  Como  salesiano  laico,  logró  dar  buen  ejemplo
incluso a los sacerdotes, con su actividad en medio de los
jóvenes y con su ejemplar vida religiosa. Es un modelo para



los jóvenes consagrados, por la manera con la cual enfrentó
las pruebas y las persecuciones sin aceptar compromisos. Las
causas  a  las  que  se  dedicó,  la  santificación  del  trabajo
cristiano, el amor por la casa de Dios y la educación de la
juventud, son todavía misión fundamental de la Iglesia y de
nuestra Congregación.

            Como educador ejemplar de los jóvenes, en
particular de los aprendices y de los jóvenes trabajadores, y
como animador del oratorio y de los grupos juveniles, nos es
de ejemplo y de estímulo en nuestro compromiso de anunciar a
los  jóvenes  el  Evangelio  de  la  alegría  a  través  de  la
pedagogía  de  la  bondad.


